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Resumen
La teorización feminista negra se desarrolló fuera del mundo académico formal para satisfacer las necesidades de las mujeres negras, pero no terminó ahí. Esta reseña ofrece acceso a algunas "guerras" y debates actuales acerca de las políticas del conocimiento sobre teorías, conceptos y praxis feministas negras que se han profundizado dentro de la sociología y se extienden cada vez más a paneles de conferencias en vivo, debates en línea y legislaturas. Las características compartidas dentro del feminismo negro incluyen una atención persistente y crítica a la producción de conocimiento, el poder y el cambio social de las mujeres negras, pero hay mucho más que eso. Basándose en la sociología y otras disciplinas, esta reseña del feminismo/interseccionalidad negra cubre familias de feminismos negros, tendencias de citación disciplinaria, consideraciones metodológicas y tensiones en torno a la encarnación en las demandas sobre el feminismo negro y la interseccionalidad. En las conclusiones proponemos rumbos para destrabar conflictos, desestabilizar guerras y avanzar hacia la alegría y la liberación mientras la lucha continúa.

INTRODUCCIÓN
Hemos disfrutado al escribir esta reseña, incluso (quizás especialmente) mientras luchábamos, recordando la cita de la poeta feminista lesbiana negra Audre Lorde: "Compartir la alegría, ya sea física, emocional, psíquica o intelectual, tiende un puente entre quienes la comparten, lo que puede constituir la base para entender gran parte de lo que no se comparte y aminorar la amenaza de su diferencia" (Lorde, citada en brown 2019).[footnoteRef:2] Esta alegría surgió a pesar de la continua evidencia en Estados Unidos y en el extranjero de que el pensamiento feminista negro y las mujeres negras estaban bajo asedio. [2: 	El discurso original de Lorde es de 1978, pero apreciamos las anotaciones de Brown, incluido el énfasis en categorías de género sin base biológica cuando se hace referencia a "mujeres". Este artículo incluye niñas y otras personas que pueden convertirse en mujeres negras.] 

La teorización feminista negra se desarrolló fuera del mundo académico formal para satisfacer las necesidades de las mujeres negras, pero no terminó ahí. Los marcos feministas negros dan por sentado que la raza, el género y otros sistemas importan juntos y son inseparables. La interseccionalidad,[footnoteRef:3] si bien está en deuda con el feminismo negro y asume algunos de los mismos supuestos iniciales, se inició con el análisis legal en la teoría crítica de la raza (Crenshaw 1989, 1991), pero creció más allá de ese espacio prohibido para "viajar" a muchos países, disciplinas (Salem 2018, p. 405), instituciones gubernamentales (Bond 2021, Falcón 2016, Red de las Naciones Unidas sobre discriminación racial y protección de las minorías 2021) y cultura popular (Hancock 2016, Nash 2019), aumentando y perdiendo simultáneamente su valor para algunos académicos y activistas ( Falcón y Nash 2015). A medida que se universalizaron los conceptos que surgieron del feminismo negro, aparecieron preocupaciones sobre la rendición de cuentas y la praxis, junto con un aparente retorno a nombrar explícitamente las contribuciones generadas por la erudición feminista negra. [3: 	Definimos la interseccionalidad y el feminismo negro de manera similar a Collins (2015). Remitimos a los lectores a Collins (2015) para que obtengan una descripción detallada de las dificultades para definir tanto la interseccionalidad como el feminismo negro.] 

La presente revisión ofrece acceso a algunos debates actuales, pero adoptamos un enfoque diferente al de un estudio tradicional de la literatura, por diversas razones. En primer lugar, la última década ha producido múltiples historias, genealogías, retrospectivas y tipologías sobre el feminismo negro y la interseccionalidad, algunas de las cuales se remontan a Sojourner Truth o llegan fuera de los Estados Unidos (Alexander-Floyd 2012, Brewer 2020, Carbado et al. 2013, Cho et al. 2013, Collins 2015, Collins & Bilge 2016, Davis & Lutz 2024, Hancock 2016, Ken & Helmuth 2021, Keuchenius & Mügge 2021, Nash 2019, Nash & Pinto 2023, Tomlinson 2020). Además, abundan los esfuerzos disciplinarios específicos, incluso en el ámbito académico jurídico (Alexander-Floyd 2010, Cho 2013), estudios organizacionales (Holvino 2010), filosofía (Thomas 2020), psicología (Cole 2009, Grzanka 2020), ciencias políticas (Dhamoon 2011, Mügge et al. 2018), y sociología (Choo & Ferree 2010, Clarke & McCall 2013, Collins 2015, McCall 2005), entre otros. En segundo lugar, imaginamos a un lector que se beneficiaría de una revisión de la literatura (sociológica) que incluya políticas de producción de conocimiento que se extienden cada vez más a paneles de conferencias en vivo, debates en línea y legislaturas.[footnoteRef:4] En tercer lugar, pensamos en qué, cómo y para quién escribimos. Este artículo ofrece un modelo de cómo las tradiciones feministas negras incluyen a audiencias de diversos orígenes (desde personas que forman parte de nuestro coro hasta aquellas que podrían verse obligadas a involucrarse con nosotros) y como una forma de enfatizar nuestra voz y nuestro lugar como productoras de conocimiento en nuestra sociedad en nuestros propios términos. [4: 	Una parte de esta producción genera alegría y entusiasmo, mientras que otra resalta la decepción y la ira, de modo que uno de los coautores bromeó: "Tendré que leer muchos artículos más detenidamente en busca de sombra y desorden."] 

El primer debate que entablamos se centra en la cuestión de si la sociología feminista negra se ha fusionado en torno a enfoques singulares del feminismo negro y la interseccionalidad; claramente, la respuesta es "no". Sin embargo, reconocemos que existen teorías, historias y metodologías centrales con al menos tres características compartidas en marcos entrelazados: (a) atención a la producción de conocimiento de las mujeres negras (incluso cuando no es el foco de un estudio/texto), (b) abordar el poder y (c) compromiso con el cambio social. Si bien no es exhaustiva, esta revisión del feminismo negro/interseccionalidad cubre tendencias de citación disciplinaria, definiciones de feminismos negros, consideraciones metodológicas, encarnación en las afirmaciones del feminismo negro y la interseccionalidad, y orientaciones hacia la alegría y la liberación.

EL PAISAJE: DATOS SOBRE LA DISCIPLINA
¿Se publican trabajos feministas negros en sociología? Para revisar el panorama de este tema, realizamos una búsqueda de palabras clave en seis revistas de sociología: American Journal of Sociology, American Sociological Review, Social Forces, Social Problems, Gender & Society y Sociology of Race and Ethnicity. Buscamos las siguientes frases clave en la base de datos Sociological Abstracts en ProQuest, utilizando filtros amplios para producir una descripción general generosa de los estudios relevantes: Black Femin* (feminismo negro), Femin* (feminismo), Intersection* (intersección) y Black wom (mujer negra)*.[footnoteRef:5] No restringimos el período de publicación (por ejemplo, Sociology of Race and Ethnicity es la revista más nueva), cómo aparecían los términos de búsqueda en el manuscrito (por ejemplo, título, resumen, términos clave o texto) ni el tipo de publicación (por ejemplo, publicación de artículos revisados por pares, discursos presidenciales). [5: 	Para una mayor verificación, un asistente de investigación realizó también la búsqueda en la página de inicio de cada revista con los mismos términos de búsqueda. Las búsquedas en la página de inicio produjeron menos resultados, excepto Sociology of Race and Ethnicity, que es más nueva y, por lo tanto, probablemente experimente un retraso en el índice.] 

Tal como se muestra en la Tabla 1, nuestra búsqueda arrojó 5.354 artículos. Sin embargo, sólo 174, apenas el 3,25% de la búsqueda total, resultaron del término de búsqueda Feminismo negro*. La búsqueda de Feminismo negro arrojó sustancialmente menos resultados que nuestros otros términos de búsqueda: Mujer negra* obtuvo 505 resultados, Intersección* obtuvo 701 resultados y Femin* obtuvo 3974 resultados. Gender & Society obtuvo el mayor rendimiento para Feminismo negro* en general, y Social Forces obtuvo el mayor rendimiento entre las revistas generalistas. La Tabla 1 no evalúa el compromiso: una publicación podría citar Black Feminist Thought (El pensamiento feminista negro) de Collins una vez o utilizar el libro como marco, pero contaría lo mismo. Por lo tanto, las cifras bajas indican que la sociología estudia en gran medida la interseccionalidad, el feminismo y las mujeres negras sin nombrar el feminismo negro.[footnoteRef:6] [6: 	Sin duda, algunas personas se basan en teorías sin identificarlas explícitamente, o los asesores o revisores pueden alentar a los autores a no poner en primer plano a ciertos autores en su trabajo, lo que plantea un problema diferente.] 

<COMP: POR FAVOR INSERTAR LA TABLA 1 AQUÍ>
Estos hallazgos surgen de la exclusión histórica. Las sociólogas feministas negras buscaron oportunidades en departamentos y publicaciones no relacionados con la sociología, en campos como los estudios negros y los estudios de las mujeres (Higginbotham 2012). Como lo expresó Higginbotham (2012, p. 24): "A principios de los años 1970 y en los años 1980, podríamos haber sido valientes, pero al mismo tiempo muchas de nosotras estábamos aisladas... [Y] nos enfrentamos a una multitud de otros obstáculos, debido a cómo se consideraba la investigación sobre las mujeres negras en aquel momento."[footnoteRef:7] El alejamiento de la sociología, aunque doloroso, produjo una consecuencia valiosa: personas con una perspectiva de afuera-adentro que fundamenta sus imaginaciones y puntos de vista sociológicos (Collins 2000, Griffin 2012). Las teorías sociológicas feministas negras se desplazan en parte debido al posicionamiento interdisciplinario de las sociólogas feministas negras. [7: 	El uso que hace Higginbotham de "valiente" se refiere a la innovadora antología Todas las mujeres son blancas, todos los negros son hombres, pero algunas de nosotras somos valientes: estudios de mujeres negras (Hull et al. 1982). La nueva Asociación de Estudios de Mujeres Negras (https://www.blackwomensstudies.com/) continúa trabajando en esta línea con énfasis en "las contribuciones académicas sobre mujeres trans negras, personas no binarias, mujeres queer y mujeres cisgénero".] 

FAMILIAS DE FEMINISMO NEGRO[footnoteRef:8] [8: 	Esta sección no es exhaustiva, ya que no cubrimos marcos como el feminismo hip-hop (Morgan 1995). Dichos marcos todavía están en marcha, como lo demuestran las discusiones durante la sesión plenaria de la conferencia de 2023 de la Asociación Nacional de Estudios de la Mujer (NWSA) titulada "Celebrando 50 años de creatividad y resistencia de las mujeres en el hip-hop y más allá", con la participación de Dee Barnes, Drew Dixon, Joan Morgan, Monie Love y Toni Blackman. También cabe destacar que esa fue la primera sesión plenaria de la NWSA sobre hip-hop.] 

Más allá de emerger desde un punto de vista particular, "la identidad del pensamiento feminista negro como teoría social 'crítica' radica en su compromiso con la justicia, tanto para las mujeres negras estadounidenses como colectividad como para la de otros grupos igualmente oprimidos" (Collins 2000, p. 9). Conceptualizar el feminismo negro como sólo ideológico, en contraste con la sociología teórica pura, resalta la falta de compromiso con la abundancia de conceptos teóricos que encajan dentro de las familias del pensamiento feminista negro. Como sociólogas, nuestra fortaleza es la atención simultánea a la agencia y la estructura, a los procesos micro y macro, a la identidad y las instituciones. Por lo tanto, la sociología debería enfrentarse a las crecientes complejidades de los enfoques feministas negros.
Aunque los autores suelen hacer referencia al "feminismo negro" en singular, algunos desarrollan tipologías de feminismos negros (Brewer 2020), que resaltan las diferencias entre cómo los autores pueden entender su texto y cómo otros pueden interpretarlo. Por ejemplo, si bien el "mujerismo" no fue definido inicialmente por un sociólogo (Walker 1983), algunos investigadores han encontrado útiles sus conexiones con la diáspora (Brewer 2020, Norwood 2013). Del mismo modo, las primeras teorizaciones feministas negras (Combahee River Collective 1983) nombraron explícitamente la sexualidad, que los sociólogos consideraban central para comprender las condiciones sociales de las personas negras (Collins 1995, Moore 2008). Al teorizar acerca de las interconexiones, el objetivo suele ser, como lo describe Matsuda (1991, p. 1189), "plantear la otra pregunta": explorar qué más sucede, por qué sucede y qué se puede hacer. Las siguientes contribuciones sociológicas han sido fundamentales para plantear la otra pregunta de diferentes maneras, produciendo iteraciones de los marcos feministas negros.

Peligro doble y peligros múltiples
El activismo ha inspirado constantemente paradigmas feministas negros. Por ejemplo, en 1969, Frances Beale escribió un panfleto sobre el "doble riesgo" del racismo y el sexismo que enfrentaban las mujeres negras (Bambara 1970), antes de cofundar el grupo de Liberación de las Mujeres Negras del Comité Coordinador Estudiantil No Violento, que se convirtió en la Alianza de Mujeres del Tercer Mundo. La organización basada en coalición publicó el boletín Triple Jeopardy, centrado en el racismo, el imperialismo y el sexismo, como se indica en el lema de la portada (Springer 2005, Jackson 1971). La socióloga feminista negra Deborah King (1988) definió el peligro múltiple como la interacción entre clasismo, sexismo, racismo y otros sistemas que oprimen a las mujeres negras durante toda su vida. Este concepto critica las teorías sociológicas de género y raza que comparan sistemas de opresión de maneras que disminuyen las experiencias de opresiones interconectadas de las mujeres negras:
En el modelo interactivo, la importancia relativa de la raza, el sexo o la clase para determinar las condiciones de vida de las mujeres negras no es fija ni absoluta, sino que depende del contexto sociohistórico y del fenómeno social bajo consideración. Estas interacciones también producen lo que, para algunos, parece un conjunto aparentemente confuso de roles sociales y actitudes políticas entre las mujeres negras (King 1988, p. 49).
King ofrece un modelo para la investigación sociológica empírica utilizando el pensamiento feminista negro. Asimismo, el artículo critica el paradigma sociológico dominante de categorización binaria y oposicionista. En lugar de lógicas de uno u otro, la sociología feminista negra emplea ambas lógicas para interpretar los fenómenos sociológicos. El paradigma emergente de "raza, clase y género" (Anderson y Collins 1992, Collins 2015) ilustró, y de alguna manera sigue siendo, una piedra de toque sociológica como lo indica la sección homónima de la Asociación Estadounidense de Sociología (ASA), que en 2022 discutió un cambio de nombre de la sección de Raza, Clase y Género a Interseccionalidad, y rechazó la idea.

La matriz de dominación
Patricia Hill Collins (1989) introdujo la "matriz de dominación" en Black Feminist Thought para describir la organización de las relaciones de poder en la sociedad. El concepto destaca cómo los dominios de poder estructural, disciplinario, hegemónico e interpersonal plasman la acción humana y sirven a diferentes propósitos para mantener las asimetrías de poder en la sociedad. El dominio estructural cubre la manera en que la organización interconectada de instituciones sociales a gran escala perpetúa los sistemas de opresión. El dominio disciplinario aborda cómo las prácticas organizacionales ejercen poder y control sobre las poblaciones marginadas. El dominio hegemónico del poder abarca el ejercicio del poder por parte de grupos dominantes a través de "la ideología, la cultura y la conciencia" (Collins 2000, p. 284). Por último, el dominio interpersonal examina el nivel micro de la organización social y cómo se produce la pérdida de poder a través de interacciones rutinarias y la conciencia individual.
A través de la acción colectiva, el activismo feminista negro pretende redistribuir el poder de los grupos e instituciones sociales dominantes:
Repensar el feminismo negro como un proyecto de justicia social implica desarrollar una noción compleja de empoderamiento. Cambiar el análisis para investigar cómo se estructura la matriz de dominación a lo largo de ciertos ejes (raza, género, clase, sexualidad y nación) y cómo opera a través de dominios de poder interconectados (estructural, interpersonal, disciplinario y hegemónico) revela que la relación dialéctica que vincula la opresión y el activismo es mucho más compleja de lo que sugerirían los modelos simples de opresores y oprimidos. (Collins 2000, pp. 288–89).
En general, la matriz de dominación articula cómo se organizan las relaciones de poder en diferentes ámbitos de la sociedad. Al explorar cómo el poder se construye a lo largo de varios ejes y actúa en dominios interrelacionados, el concepto saca a la luz la relación dialéctica entre opresión y acción.

Generar capitalismo racial
El capitalismo racial, o la teoría de que la explotación racializada y la acumulación de capital son mutuamente constitutivas, sostiene que el avance económico capitalista dependiente de la esclavitud, la violencia, el imperialismo y el genocidio de poblaciones racializadas, creó sistemas mundiales modernos globales. Esta teoría surgió de la insatisfacción con el análisis marxista tradicional carente de análisis raciales (Robinson 2000) y a través del análisis de proyectos políticos radicales, como la lucha contra el apartheid, que entendían que la caída de los sistemas políticos de explotación racial tenía que incluir también estrategias anticapitalistas. Aunque el capitalismo racial teoriza sobre sistemas mutuamente constitutivos, las feministas negras (Boyce Davies 2007) han señalado la falta de un análisis de género que revelaría el heteropatriarcado como un sistema coconstitutivo adicional. Por ejemplo, Claudia Jones, cuyos escritos son anteriores a los de Robinson, teorizó sobre la superexplotación de las mujeres negras determinada por su posición como persona negra, mujer y trabajadora. Ya en 1945, sostuvo que "la baja escala de ingresos de la mujer negra está directamente relacionada con su casi completa exclusión de prácticamente todos los campos de trabajo, excepto los más serviles y mal remunerados" (Jones 1949, p. 5) debido al racismo blanco.
Rose Brewer (2000) sostiene que el desarrollo económico desigual comprende no solo la opresión de clase sino también las jerarquías de raza y género, de modo que "la exclusión económica bajo el capitalismo racial tardío es la realidad política económica crítica del feminismo negro del siglo XXI" (Brewer 2020, p.101). Por lo tanto, el capitalismo racial sostiene que la explotación tiene que ver con la devaluación entre razas y géneros, colocando a las mujeres negras como propiedad en la parte inferior de la jerarquía en los sistemas mundiales modernos y globales.
Interseccionalidad
El concepto de interseccionalidad es sociológico, aunque no fue creado por un sociólogo. Crenshaw (1989, 1991) introdujo por primera vez la interseccionalidad como concepto y metáfora dentro del campo jurídico académico, utilizando casos judiciales reales y la falta de reparación para las mujeres negras a quienes el tribunal no "vería" (Carbado et al. 2013). Como parte de la cohorte legal que desarrolló la perspectiva emergente de la teoría crítica de la raza (Delgado & Stefancic 2011), Crenshaw llamó explícitamente la atención sobre la interseccionalidad estructural, la interseccionalidad política y la interseccionalidad representacional, relaciones aparentemente perdidas para muchos interlocutores (Crenshaw 1991). A través de la subordinación interseccional, la opresión de género y de clase se ve agravada por una discriminación racial sistémica, de modo que "la consecuencia de la imposición de una carga... interactúa con vulnerabilidades preexistentes para crear otra dimensión más de desempoderamiento" (Crenshaw 1991, p. 1249). Esto sirve como advertencia, porque "donde convergen sistemas de dominación de raza, género y clase… las estrategias de intervención basadas únicamente en las experiencias de mujeres que no comparten la misma clase o antecedentes raciales serán de ayuda limitada para las mujeres que, debido a su raza y su clase, enfrentan diferentes obstáculos" (Crenshaw 1991, p. 1246). Al igual que Collins y muchas otras teóricas feministas negras antes, Crenshaw teoriza a partir de personas reales con problemas reales. Más aún, para for Collins (2015, p. 5), la interseccionalidad ofrece, entre otras cosas, "una constelación de proyectos de conocimiento que cambian a partir de sus interrelaciones, junto con los cambios en las comunidades interpretativas que los promueven." Sociólogos y filósofos en sintonía con la dinámica global proponen un feminismo descolonial negro interseccional (Tate 2022, Thomas 2020). Este enfoque toma en serio la afirmación de que los teóricos de la interseccionalidad no dejan espacio para la aplicación más allá de los Estados Unidos o la teorización queer (cuyo origen se atribuye a veces atribuida a Puar 2012), sino que centra el feminismo negro en lugar de desplazarlo.
Algunas de las "guerras de interseccionalidad", como las llama Nash (2019), parecen provenir de un deliberado desprecio del enfoque de ambos, y del que ofrecían las teorizaciones proto e interseccionales. Existen argumentos contradictorios sobre por qué la interseccionalidad ganó más popularidad que los conceptos feministas negros relacionados (Davis 2008, Falcón & Nash 2015, Tomlinson 2020). Según los teóricos de las emociones (Ahmed 2004, Gould 2012), una consideración son los sentimientos: referirse a una matriz de dominación nombra los desequilibrios de poder de manera central, planteando inmediatamente la pregunta de dónde se posiciona usted como orador/escritor, lo que puede producir malestar. Por el contrario, la interseccionalidad invoca imágenes de intersección globalmente, familiares en la vida cotidiana mundana.[footnoteRef:9] Las intersecciones pueden existir de manera neutral, mientras que la dominación no. [9: 	En nuestro panel "Revisando e imaginando la sociología feminista negra" en el encuentro ASA 2023 (21 de agosto de 2023), Collins señaló que el estreno de la película Matrix probablemente ayudó a su concepto, que estaba surgiendo a medida que el postestructuralismo ganaba popularidad en el mundo académico.] 


MÉTODOS, MÉTODOS, MÉTODOS
Los sociólogos movilizan la investigación científica para entender los fenómenos sociales, en particular las estructuras sociales. Por ejemplo, las ciencias sociales en general y la teoría crítica de la raza parecen tener algunos posibles beneficios mutuos, aunque existen desafíos debido al supuesto de neutralidad de las primeras (Carbado y Roithmayr 2014). En este sentido, las feministas negras han destacado las deficiencias de los métodos de investigación tradicionalmente considerados fuertes o rigurosos (Alexander-Floyd 2012, Crunktastic & Susiemaye 2010). La sociología feminista negra examina críticamente las dinámicas de poder involucradas en el proceso de investigación y escritura. Algunos estudios de investigación pretenden ser interseccionales y estudian las diferencias basadas en la raza, el género o ambos, pero no abordan el poder y la opresión relacionados con las experiencias interseccionales. Un objetivo común del feminismo negro es "perturbar el orden normativo y reimaginar un mundo de respeto, justicia e igualdad" (Brewer 2020, p. 93), proporcionando una rúbrica para evaluar las distintas obras que la gente afirma que son feministas negras, independientemente del método.

Punto de vista, posicionalidad y voz
El punto de vista de las mujeres negras arroja luz sobre la manera en que la intersección de raza y clase conduce a diversas experiencias de opresión de género. Centrar a los marginados ilumina la forma en que operan las relaciones de poder dentro de la sociedad y deconstruye las lógicas de las oposiciones binarias que caracterizan gran parte del conocimiento occidental (Collins 2000, Reynolds 2002, Taylor 1998). Además de la teoría del punto de vista, la sociología feminista negra adopta la voz como un componente clave del análisis (Griffin 2012, Wingfield 2010). La perspectiva del afuera-adentro rechaza las categorías sociales jerárquicas y critica la combinación de las perspectivas de los hombres blancos con la universalidad humana (Collins 1989) y examina el testimonio y el diálogo a través de las diferencias de poder en la búsqueda de la autodeterminación y la autodefinición. A través de sus comunidades de habla, las mujeres negras cultivan un punto de vista autodefinido para expresar cómo las relaciones de poder institucionalizadas contribuyen a su cosificación. Este proceso establece su autoridad de experiencia con las asimetrías de poder a través de la teorización cotidiana, lo que les permite reclamar su humanidad (Alexander-Floyd 2012, Collins 2000, Stephens & Phillips 2003). Los marcos feministas negros no requieren únicamente estudiar a las mujeres negras, como lo han demostrado múltiples análisis reflexivos sobre la masculinidad (Grundy 2021, Jones 2018, Matlon 2016). Sin embargo, los métodos feministas negros requieren responsabilidad y transparencia, ya que otras personas, además de las mujeres negras, utilizan cada vez más la interseccionalidad como método analítico y citan la sociología feminista negra como una influencia.
Los enfoques cualitativos constituyen la pieza central de la investigación sociológica feminista negra por la forma vívida en que muestran los puntos de vista y enfatizan el poder de la voz. La etnografía feminista negra se centra en términos generales en "que las personas entienden lo que está en juego en su realidad en función de las circunstancias y experiencias que viven" (K. Brown 2022, p. 198). La autoetnografía muestra la humanidad de las académicas negras que se apropian del análisis (Fabrizio Pelak 2014, Gatwiri & McLaren 2016, Griffin 2012, Prendergast 2012) y rechazan el marco negativo de la "autoinvestigación", o investigar la propia comunidad, y la tendencia a estudiar a las mujeres negras como objetos ajenos. Las entrevistas abordadas a través del feminismo negro crean un "diálogo colectivo" donde los participantes reflexionan sobre los análisis que brindan sus voces (James 2022, p. 208), Gonzalez & Deckard (2022) plasman la manera en que un enfoque feminista negro interroga lo no dicho, o el silencio, como un ser informativo entre las lecciones de las mujeres negras sobre la supervivencia frente a la violencia policial. Los métodos cualitativos brindan una calidad, más allá del rigor, en todas las modalidades, incluidas entrevistas orales (Collins & Nash 2022), discursos (Roberts 2022), cartas y poemas (Spelmanites et al. 2022) y podcasts/seminarios web (Perry & Greenidge 2023, Stylz et al. 2021), que irrumpen las vías académicas típicas y construyen una sociología pública feminista negra.
Los métodos cuantitativos han sido criticados por las feministas negras, pero no descartados por completo (Higginbotham 1980). Los enfoques cuantitativos deben estar fundamentados teóricamente, incorporando un enfoque crítico para la medición y operacionalización de las variables y relaciones probadas (López et al. 2018). Los investigadores de QuantCrit fomentan el uso de la teoría crítica de la raza para revelar suposiciones integradas en enfoques cuantitativos supuestamente neutrales (Garcia et al. 2018), y nuevas entidades capacitan a académicos emergentes, como el Instituto de Metodologías Críticas Cuantitativas, Computacionales y Mixtas (https:// www.icqcm.org/). Yendo más allá de la simple multiplicación de categorías de identidad, conceptualizaciones recientes operacionalizan la opresión estructural a través del racismo, el sexismo y la desigualdad de ingresos utilizando diversas fuentes de datos (Homan et al. 2021) para medir las interacciones que impactan más negativamente en la salud física de las mujeres negras. Los métodos mixtos complementan el trabajo cuantitativo de la misma manera que el feminismo negro impulsa múltiples historias: "Agregar voces detrás de los números puede ser una forma poderosa de implementar el cambio social y la construcción de comunidades" (Lindsay-Dennis 2015, p. 514).
La investigación basada en la comunidad ofrece otra vía, ya que valora múltiples formas de verdades al incorporar conocimiento experiencial. Los ejemplos incluyen el trabajo de Richards (2022) para preservar una comunidad negra que enfrenta la gentrificación, lo que demuestra cómo el respeto y la confianza con las comunidades ofrece un enfoque compasivo. Denyse et al. (2022), quienes desarrollaron grupos focales culturalmente relevantes, llamados enfoque Ubuntu, con mujeres negras sobrevivientes de cáncer de mama, quiebran la manifestación del esquema de supermujeres en sus vidas.
Con todos los métodos, es importante considerar el poder durante todo el proceso de investigación, desde la formulación de la pregunta hasta la publicación. En última instancia, la investigación refleja mejor la sociología feminista negra cuando presta atención a la teoría, la defensa (Bonaparte 2022), la justicia en la investigación (Oparah 2022) y el conocimiento oposicional (Richards 2022).
¿A QUIÉN LLAMAS FEMINISTA NEGRA? TENSIONES EN LA RELACIÓN (TETHERING) INTERSECCIONALIDAD/FEMINISMO NEGRO
Se solicitó que se escribiera la presente reseña sobre feminismo negro/interseccionalidad. El signo "/" apunta (a veces) a la ambigüedad entre ambos conceptos.[footnoteRef:10] Irónicamente, un debate clave en múltiples campos es hasta qué punto "atar" el feminismo negro y la interseccionalidad (Nash 2019).[footnoteRef:11] Muchas feministas negras expresan una profunda preocupación por el hecho de que su trabajo haya "desaparecido" como fuente de conocimiento y tema de estudio (Alexander-Floyd 2012). Además, para muchos académicos que se ven a sí mismos como parte de lo que Hancock llama la "comunidad interpretativa" de la interseccionalidad (Hancock 2016), la proliferación de estudios sobre la interseccionalidad que no intentan abordar la raza ni realizan gimnasia retórica para repudiar el conocimiento de las mujeres negras frustra a muchos (Alexander-Floyd 2012, Bilge 2013, Tomlinson 2020). Aunque esto ocurre en el ámbito académico estadounidense, es particularmente notable en el contexto académico europeo. En su revisión transnacional de los estudios en ciencias políticas (y un estudio de las perspectivas de los académicos sobre la interseccionalidad como paradigma o esfuerzo de justicia social), Mügge et al. (2018, p. 20) sostienen que "evitar la raza como categoría de análisis, sin embargo, no está libre de problemas ni es apolítico en Europa. Si bien los procesos de racialización difieren en toda Europa y la gramática de la raza está menos disponible, la raza está omnipresente en los discursos políticos continentales". Institucionalizar las teorías no es un proceso neutral, sin importar la nación. [10: 	Algunas personas pueden ver una barra inclinada como una mejora con respecto a la invisibilidad. Cuando buscamos "definición de interseccionalidad" en Google, el motor de búsqueda más popular del mundo, descubrimos que Google utiliza el Oxford English Dictionary como su diccionario oficial de inglés (https://languages.oup.com/google-dictionary-en), y Google proporcionó una definición de "interseccionalidad". Por el contrario, no surgió ninguna definición de Google/Oxford cuando buscamos "definición de feminismo negro". En cambio, Google solo enumeró varios sitios web (por ejemplo, la declaración de Combahee River Collective publicada en los sitios Black Past y Yale American Studies, la Enciclopedia Británica y el Museo Nacional de Historia y Cultura Afroamericana). Si bien los resultados pueden cambiar con el tiempo, la ausencia de una definición de feminismo negro en Oxford/Google indica su (falta de) importancia según un parámetro. De manera similar, no aparece una definición de feminismo negro en Oxford, lo que indica su (falta de) importancia según un parámetro. Una búsqueda rápida en el recurso gratuito de internet https://www.dictionary.com/, donde empiezan muchos artículos de universitarios o ChatGPT, encuentra una definición de interseccionalidad: "sustantivo. 1. También llamada teoría de la interseccionalidad, teoría interseccional; la teoría de que la superposición de varias identidades sociales, como raza, género, sexualidad y clase, contribuye al tipo específico de opresión y discriminación sistémicas que experimenta un individuo (a menudo utilizada de manera atributiva): su artículo utiliza un enfoque de interseccionalidad queer. 2. "La opresión y discriminación resultantes de la superposición de las diversas identidades sociales de un individuo: la interseccionalidad experimentada por las mujeres negras." Por el contrario, una búsqueda de "feminismo negro" produce: "No se encontraron resultados para el feminismo negro".]  [11: 	El término “tether” es interesante considerando la película de terror Us, en la que los Tethered viven bajo tierra, imitando a las personas que viven plenamente en la superficie en una neblina aparentemente sin sentido. Sin embargo, la película nos recuerda que existe poder en las sombras.] 

Algo de esto parece continuar los debates sobre quién puede teorizar sobre la experiencia de las mujeres negras o reclamar el apodo de "feminista negra". Textos clave como The Black Woman (Bambara 1970) incluyen contribuciones de autores no negros como la activista de derechos civiles Grace Lee Boggs. Las sociólogas feministas negras escribieron sobre el feminismo negro en textos en coautoría con personas que no eran mujeres negras. Compartían el "descontento" (Zinn et al. 1986, p. 291) y las consecuencias de la exclusión de los estudios de la mujer y la teoría feminista, trabajarba con otras mujeres de color (feminismo multirracial) y escribían con mujeres blancas de entornos de clase trabajadora. Al recibir presentaciones para el volumen Black Feminist Sociology: Perspectives and Praxis, Luna & Pirtle (2022) recibieron preguntas de mujeres no negras sobre si podían enviarlas, y la respuesta fue sí. De hecho, el volumen final incluye autoras no negras que entienden su trabajo como sociología feminista negra, hablando de esta tensión en su objetivo de "rechazar la noción de que apoyar la causa muy real de los hombres y niños negros en lucha requiere desechar el feminismo negro" (Ouer & Grundy 2022, p. 253). Los académicos negros queer y transgénero han señalado los límites de la teorización feminista negra para personas distintas de las mujeres negras cisheterosexuales (Buchanan & Ikuku 2022, Hammonds 1994, Moore 2008). El objetivo del feminismo negro no es excluir, sino centrar los puntos de vista feministas negros. Aún así, la expansión requiere reconocer la encarnación de las mujeres negras en la producción académica.
Nash señala el agotamiento que supone monitorear continuamente el uso de la interseccionalidad. Por ello explica: "Dejar ir libera al feminismo negro de la interminable lucha por la interseccionalidad... dejar ir nos permite poner el genio visionario de las feministas negras a trabajar de otra manera. Es, por tanto, una práctica de la libertad" (Nash 2019, p. 138, énfasis en el original). Podemos imaginar la alegría que conlleva la libertad, la facilidad de la creatividad libre de las ataduras del conflicto. Sin embargo, incluso aquellos que están de acuerdo en que la monitorización tiene una utilidad limitada abogan por mantener algunas partes conectadas:
Cuando digo no ceder negritud o interseccionalidad, me refiero a no ceder ninguno de los términos a proyectos que no tomen en consideración la justicia social. Negarse a ceder la negritud es fundamental, porque como intelectuales negras, incorporamos nuestra totalidad a todo nuestro trabajo, incluida la negritud, lo queramos o no. (Collins 2022, p. 25, énfasis en el original)
Esta relación sigue siendo motivo de debate.
Una respuesta a este enigma requiere distinguir entre el pensamiento feminista negro como marco analítico, marco de movimiento social y medio de autoidentificación. Como indica la ubicuidad de la interseccionalidad, otras personas además de las mujeres negras adoptan conceptos provenientes del pensamiento feminista negro como marco analítico (Cho et al. 2013, Choo & Ferree 2010, Levac et al. 2018, Montoya 2021). Sin embargo, como se mencionó anteriormente, tal aplicación puede no permanecer arraigada en el pensamiento feminista negro y, en cambio, puede usarse para centrar a grupos distintos de las mujeres negras en la investigación empírica (Alexander-Floyd 2012). Por otro lado, el feminismo negro como marco de movimiento social sigue estando principalmente arraigado en las experiencias vividas por las mujeres negras (Black Feminist Future 2023). Si bien las activistas feministas negras construyen coaliciones con mujeres de color y otros grupos marginados, los movimientos sociales feministas negros no pueden existir sin mujeres negras al mando (Cohen & Jackson 2015, Collins 2000, James 1999, Richardson 2020). En los escritos y movimientos académicos podemos encontrar evidencia de las consecuencias de no reconocer las contribuciones al conocimiento feminista negro, como lo ejemplifica el proyecto #CiteBlackWomen.

#CiteBlackWomen
#CiteBlackWomen, un movimiento público de 2017 para exhibir a las académicas negras y sus investigaciones, muestra cuestiones relacionadas con citas en varios campos (Smith et al. 2021). La sociología no es inmune a esta eliminación de citas,[footnoteRef:12] que en gran medida resulta de un problema de producción de conocimiento que, como identificó Tressie McMillan Cottom, construye las contribuciones de las mujeres negras como unas pocas cosas: "tenemos hijos, podemos sobrellevar problemas, podemos sostener la cultura, pero nunca podremos portar el conocimiento. Si fuera lo suficientemente importante saberlo, los hombres blancos ya lo sabrían" (Cite Black Women Collective 2019). [12: 	Muchoos coautores pueden recordar experiencias similares, como ver palabras de las diapositivas de nuestra presentación en la conferencia en publicaciones impresas de otras personas sin citar, o ver ideas similares impresas de personas que, probablemente, eran revisores de revistas de manuscritos que finalmente fueron rechazados. Hay pocos recursos incluso cuando los académicos se encuentran en una situación aún más parecida y/o son más conocidos (ver Gammage 2005).] 

Uno de los objetivos del hashtag es perturbar al ámbito académico al situar la erudición feminista negra como clave para la producción de conocimiento; por lo tanto, no sólo para ser citada, sino para participar en los méritos intelectuales. En la declaración de praxis crítica, el fundador y los colaboradores (Smith et al. 2021, p. 11) preguntan:
Cite Black Women es más que un simple eslogan o un hashtag: es una declaración enfática, una orden, una reprimenda, un llamado a la acción, una celebración, un acto de rebelión, un espíritu y un acto de amor. Detrás de esto se esconde la siguiente pregunta crítica: ¿Cómo se vería desmantelar el ímpetu patriarcal, supremacista blanco, heterosexista e imperialista de la universidad neoliberal (y sus cómplices), centrando las ideas y contribuciones intelectuales de las mujeres negras?
¿Pero, es suficiente citar? En el estudio más grande que encontramos hasta la fecha, Keuchenius & Mügge (2021) analizaron 3.807 publicaciones sobre interseccionalidad y mostraron algunas consecuencias de las prácticas de citación. Su análisis multimétodo identificó varias comunidades disciplinarias de citas entre 6.089 académicos, siendo los científicos sociales los que produjeron la mayoría de las citas. Los autores sostienen que "la interseccionalidad no se extendió como una mancha de aceite, de manera uniforme y hacia afuera desde un solo centro. Por el contrario, el rastreo muestra múltiples centros y redes locales" (Keuchenius & Mügge 2021, p. 364). Aun así, no abordaron si los textos de su conjunto de datos utilizaban el término "feminista negra" más allá de su aparición en el título de los textos fundacionales de Collins (1990) y Crenshaw (1989). Sin embargo, sí encontraron que entre lo que denominan el núcleo feminista negro de académicas, sólo el 42% cita a Collins (1990) y sólo el 33% cita a Crenshaw (1989). También encontraron que algunos grupos comunitarios citan al autor (nodo) en su campo como el académico que introdujo la interseccionalidad, incluso cuando el académico nodal citaba a Collins o Crenshaw. Esto no es sorprendente, ya que la gente cita el trabajo de otros autores como sustituto del original; pero los investigadores corren el riesgo de convertirse en expertos en las interpretaciones de la teoría de otros en lugar de innovar con sus propias contribuciones teóricas. Sin duda, este enfoque contribuye a lo que Tomlinson (2020) encontró al analizar críticas a la interseccionalidad que repetían como loros a otros autores y duplicaban errores analíticos o atribuían erróneamente palabras.
¿Podemos imaginar autores que afirmen que su investigación se centra en el "habitus" sin citar a Pierre Bourdieu o que su investigación trata sobre "el segundo turno" sin citar a Arlie Hochschild? Si así fuera, ¿podemos imaginar a revisores expertos que permitan que continúe la omisión? Nash (2020) sostiene que la preocupación por las prácticas precisas de citación "ha resultado en que las citas se conviertan en la forma principal en que los académicos están llamados a hacer visible su compromiso ético con[,] en lugar del despliegue estratégico de[,] el trabajo feminista negro" (p. .79, cursiva agregada). Es decir, tal como se lamentó Alexander-Floyd (2012, p. 2) hace más de una década, muchos investigadores continúan tratando la erudición feminista negra "no como una disciplina con una historia y un cuerpo de erudición rigurosa que la sustenta, sino como un juego sencillo que cualquiera puede jugar en un campo abierto".
Otra parte del juego son las reglas diferentes dependiendo de quién eres, que pueden intensificarse más fuera de la página. La fundadora de #CiteBlackWomen, Christen Smith, relató haber asistido a una conferencia académica donde vio su texto en la pantalla sin citas, con algunas palabras reemplazadas y hechas pasar como ideas de la presentadora. Smith no tenía el estatus para desafiar a la presentadora debido al "riesgo de pintarme como una mujer negra histérica y resentida" (Cite Black Women Collective 2019). De manera similar, Trudy y sus coautores (por ejemplo, Bailey & Trudy 2018) han nombrado muchos casos de plagio de sus contribuciones a debates misóginos, y en ocasiones nombran a las mismas académicas feministas negras comprometidas con detener estas elisiones.

LAS PERSONAS NO NEGRAS SE COMPROMETEN CON EL FEMINISMO NEGRO: CONSIDERACIONES
Existen diversas consecuencias materiales por el hecho de comprometerse y escribir como feministas negras. Las mujeres negras que participan en teorizaciones feministas negras son acusadas de investigación sesgada.[footnoteRef:13] No obstante, muchas otras personas reciben crédito por su aplicación supuestamente innovadora de las ideas de las mujeres negras sin haber trabajado nunca con feministas negras en ninguna situación, al mismo tiempo que se basan en teorías impregnadas de tradiciones y activismo feministas negros. Alexander-Floyd (2012, p. 11) escribió sobre la desaparición de mujeres negras por parte de mujeres no negras por medio del uso de maniobras que universalizan el concepto de interseccionalidad, o un enfoque de cebo y cambio, como se ve en análisis cuantitativos que se centran demasiado en la complejidad. Es importante saber quién define y produce conocimiento, porque las personas tienen ideas diferentes sobre lo que debería hacer esa erudición. [13: 	Por ejemplo, se pidió a Crystal Fleming y Whitney Pirtle que hablaran en un panel presidencial sobre investigación en la conferencia ASA de 2023, durante el cual ambas admitieron que no tenían idea de por qué habían sido invitadas, ya que su investigación principal se centraba en países en los que no vivían.] 

Si bien se habla de esta desconexión en voz baja o en las redes sociales, sólo unos pocos académicos blancos y no negros han escrito sobre los privilegios de su posición. En particular, la socióloga canadiense Sirma Bilge, que escribe sobre interseccionalidad, es "muy consciente de los problemas de traducción en sus tres idiomas: turco, francés e inglés" (Collins & Bilge 2016, p. vii). En un artículo, Bilge se identificó diciendo: "También nos ayuda a abordar la inquietante cuestión de cómo las mujeres de color no negras (WoC), no solo las mujeres blancas, pueden sin darse cuenta defender la antinegritud estructural en nuestro trabajo interseccional" (Bilge 2020, p. 2310), y páginas más tarde se identificó a sí misma "como una mujer de color, de piel clara, no negra, que habla francés e inglés" (Bilge 2020, p. 2317). Bilge describió haber recibido una invitación de una universidad de Ámsterdam para presentar sobre la "interseccionalidad feminista post-negra". Cuando las mujeres afroholandesas del público notaron la ironía de que una académica pseudo-blanca hablara sobre la eliminación de las mujeres negras, otros asistentes criticaron a las mujeres afroholandesas por su interrupción. Los reconocimientos textuales como el de Bilge revelan y cuestionan algunos beneficios materiales para las personas no negras que estudian el trabajo producido por mujeres negras. Sin embargo, en última instancia, se seguirá citando a Bilge, y las mujeres afroholandesas que escribieron una declaración colectiva más tarde permanecen en el anonimato, incluso cuando ambos grupos realizan un trabajo importante para promover la teorización feminista negra.[footnoteRef:14] La sociología y el mundo académico en general necesitan más textos que desmitifiquen los aspectos específicos de los privilegios. [14: 	Las feministas afroholandesas que escribieron su reflexión de la conferencia como Cruel Ironies Collective (2019), pueden haber estado tratando de normalizar la escritura compartida, pero, al ser citadas, eso les impide el reconocimiento individual, que es la forma en que el mundo académico marca su moneda. También vemos la ironía en dedicar nuestro artículo a resaltar cómo las personas no negras se benefician materialmente del borrado (involuntario) de las mujeres negras.] 

Las tensiones discutidas en las dos secciones últimas pueden influir en las percepciones de color de las activistas, incluidos los impulsos para descartar la interseccionalidad cuando se percibe como algo propio de las mujeres blancas (por ejemplo, en Brasil, como se describe en Collins 2015) o siendo colonizadas (por ejemplo, en España, como se describe en Owusu 2023). Esto ocurre a pesar de que algunas victorias políticas recientes muestran cómo las activistas feministas negras de base practican una política interseccional en contextos aparentemente imposibles. Por ejemplo, en 2022 Colombia eligió a su primera vicepresidenta afrocolombiana, Francia Márquez, que habla en contra del patriarcado y cuyo sinuoso camino hacia la victoria (Muriel 2022) atrajo la atención internacional eventual. Por lo tanto, estas controversias están lejos de ser sólo académicas.

Consolidar la eliminación del feminismo negro
Aunque algunos académicos insisten en que no existe una conexión entre las mujeres negras, el feminismo negro y la interseccionalidad, las conexiones son claras para quienes se oponen a ellas, particularmente fuera del mundo académico. Por ejemplo, en 2022, el College Board de EE. UU., que supervisa los cursos de Colocación Avanzada (AP) en las escuelas secundarias a nivel nacional, puso a prueba su tan esperado curso de Estudios Afroamericanos. A principios de 2023, a medida que el plan de estudios se hizo más público, hubo repetidas críticas, más visiblemente por parte del gobernador de Florida, DeSantis. En medio de estas críticas, el plan de estudios final propuesto por el College Board fue cambiado drásticamente con respecto al borrador de dicho plan, incluida la eliminación de Crenshaw, la teoría crítica de la raza, una unidad titulada "Feminismo negro e interseccionalidad" y teóricos queer negros (ver Chávez 2023, que incluye la versión del plan de estudios publicado a principios de 2023). La eliminación indica tanto el deseo continuo de borrar a los negros como el poder duradero de las ideas feministas negras para desafiar las estructuras de poder. La unidad convertida ahora se llamó "Las voces de las mujeres negras en la sociedad y el liderazgo", con un subtema sobre "Las mujeres negras y los movimientos en el siglo XX" cuya única lectura de fuente primaria obligatoria era el artículo de opinión de 1970 "Lo que piensa la mujer negra sobre la liberación de las mujeres", de Toni Morrison. La idea de que las mujeres negras detuvieron sus reflexiones públicas en la época en la que todavía se usaba la frase "liberación femenina" es históricamente inexacta. La unidad se refería al Combahee River Collective (Colectivo del río Combahee), y los estados tenían la opción de cubrir "Movimientos liderados por mujeres negras: el Combahee River Collective y más allá", pero era solo un tema opcional. Además, Black Lives Matter (Las vidas de los negros son importantes), un movimiento contemporáneo liderado por feministas negras queer que generó protestas a nivel mundial y obtuvo apoyo entre muchos grupos raciales, fue eliminado.
Al reflexionar sobre las eliminaciones, Evelyn Hammonds opinó que "no tenemos voz. Y no sólo no tenemos voz, sino que no tenemos una historia" (Foro de Política Afroamericana 2023). El College Board continuó afirmando que la oposición de DeSantis y sus colegas no tenía influencia y, supuestamente, tampoco la tendrían las personas que apoyaban abiertamente la inclusión del feminismo negro y la interseccionalidad. El plan de estudios final del College Board, publicado en diciembre de 2023 (College Board 2023), recuperó algunos, pero no todos, temas eliminados inicialmente. La eliminación inicial del pensamiento feminista negro que desafiaba las estructuras de poder es indicativa del poder de las ideas feministas negras. El gobernador de Florida, DeSantis, y el College Board utilizaron su poder político y económico para dar forma a las posibilidades educativas de los millones de estudiantes que toman cursos AP. Sus esfuerzos y los de otros son parte de una estrategia ampliada que incluye legislación que se opone a ciertos temas en los niveles primario, secundario y universitario (Chron. High. Educ. Staff 2023). Como señala Collins (2000), el pensamiento feminista negro está en relación dialéctica con la opresión. Como era de esperar, las académicas y activistas feministas negras como Crenshaw lideran abiertamente la resistencia continua a la legislación "antidespertar", ya que muchas académicas blancas que hacen carrera a partir del debate sobre la interseccionalidad han permanecido en silencio[footnoteRef:15] o, curiosamente, expresan sus elogios cuando las feministas negras reciben elogios de la corriente principal, como la Beca MacArthur (McMillan Cottom la ganó en 2020) o el pionero Premio Berggruen de Filosofía y Cultura, que Collins ganó en 2023 (Rayford 2023). Teniendo en cuenta los recientes ataques y el tibio apoyo a las contribuciones feministas negras, nos parece importante contemplar cómo se pueden utilizar la praxis y la rendición de cuentas para apoyar a las personas vivas que producen estudios feministas negros. [15:  	Ver https://actionnetwork.org/petitions/open-letter-on-fighting-anti-woke-censorship-of-intersectionality-and-black-feminism y https://freedomtolearn.net/.] 


MÁS ALLÁ DE LA PÁGINA
Hay poder en la pluma y en la página, pero la sociología feminista negra va más allá de estos instrumentos. Esta intervención dentro de la sociología no estudia por estudiar, sino que trabaja activamente para desmantelar la opresión y construir sistemas mejores.

Docencia y pedagogía
Las sociólogas feministas negras transforman intencionalmente el mundo académico a través de su enseñanza y pedagogía. Abordan el cambio curricular como una estrategia estructural para transformar el mundo académico a través de estrategias cotidianas, como abogar por repensar las lecturas y materiales de los cursos comúnmente utilizados, diversificar las fuentes de conocimiento y recurrir a estrategias y enfoques de enseñanza que rompan las jerarquías del aula (Higginbotham 1997, Perlow et al. 2018). Como sociólogas feministas negras situadas en funciones docentes en las principales universidades de investigación, en una institución jesuita y fuera del mundo académico, también reconocemos el poder de la transgresión (hooks 1994) a través de la enseñanza. Hay muchos modelos para la pedagogía sociológica feminista negra (Ali 2009, Higginbotham 1997), incluido el de Perlow et al. (2018) Black Women’s Liberatory Pedagogy: Resistance, Transformation, and Healing Within and Beyond the Academy (Pedagogía liberadora de las mujeres negras: resistencia, transformación y curación dentro del mundo académico y más allá de él). Tanto Luna como Pirtle impartieron individualmente cursos de teoría feminista negra para estudiantes universitarios (un curso que cumple con el requisito principal de teoría y un final opcional para estudiantes de último año, respectivamente). Luna hizo que los estudiantes reflexionaran sobre su propia travesía intelectual, produjeran un blog para analizar una de las parodias de de Megan Thee Stallion en Saturday Night Live utilizando conceptos clave de los textos del curso y asistieran a eventos (virtuales) que afirmaran ser sobre el feminismo negro y explicaran cómo se involucraban con el feminismo negro. Los estudiantes de Pirtle se deleitaron con la forma en que la sociología feminista negra amplió su aprendizaje y su praxis, culminando en infografías compartidas con académicos anteriormente encarcelados en el campus.

Cibercultura
La cibercultura es fundamental para el estudio sociológico feminista negro y es un espacio para que las personas creen sus propias prácticas feministas negras. En línea, las mujeres negras crean y comunican nuevas ideas y autodefiniciones (que se expanden y reifican), organizan, involucran comunidades de esperanza y curación, y se liberan. Al mismo tiempo, son atacadas y atrapadas en estereotipos de larga data e ideas y prácticas insidiosas como el racismo (Bailey 2021, Bailey & Trudy 2018, M. Brown 2022). El análisis del feminismo negro que no involucra las tecnologías de la información y la comunicación proporciona una imagen incompleta del conocimiento, las experiencias y el futuro del feminismo negro. Las feministas negras contribuyen a esta visión, describiendo cómo la cibercultura y las tecnologías digitales reproducen y fabrican la opresión interseccional, pero también cómo las mujeres negras utilizan el espacio virtual para espacios futuristas de alegría (M. Brown 2022, McMillan Cottom 2020, Noble 2018, Steele 2021).
A diferencia de la sociología dominante, la sociología feminista negra es más expansiva en la producción de estudios para uso académico. Además de funcionar como un marco analítico para la investigación empírica, la sociología feminista negra opera como un marco pedagógico tanto dentro del aula como fuera de ella (Ali 2009, Perlow et al. 2018). El blog de Melissa Brown, https://blackfeminisms.com/, resume la investigación y la cultura popular para una variedad de audiencias y sigue siendo uno de los principales resultados de los motores de búsqueda. Las editoras de Black Feminist Sociology, Zakiya Luna y Whitney Pirtle, crearon programas de estudios utilizando el volumen como texto central (junto con profesores de otras instituciones), mientras que el editor digital Brown, en parte apoyado por una subvención de ASA Howery, agregó material de capítulos complementario y elementos visuales al sitio adjunto, https://blackfeministsociology.com/, que ilustra la praxis ciberfeminista negra (M. Brown 2022). Otras iniciativas amplían las ideas del volumen a otras audiencias. De hecho, sociólogas feministas negras como McMillan Cottom han desarrollado plataformas en línea como podcasts para amplificar las voces y perspectivas de las intelectuales negras. Este uso de tecnologías digitales permite que la sociología feminista negra llegue a audiencias globales que tal vez no tengan acceso a publicaciones académicas estadounidenses (Brown 2016, 2022; Hamilton 2020).
En 2018, estudiantes de doctorado crearon la Iglesia del Pensamiento Feminista Negro para desafiar las publicaciones académicas, señalando que "si bien gran parte de nuestro trabajo académico está suspendido en largos plazos de publicación y en un lenguaje difícil de descifrar, creemos que llevar las palabras de las pensadoras feministas negras a unan conversación en un espacio físico (o digital), luego traducir nuestras cavilaciones colectivas en narraciones visuales e ilustraciones nutrirá y apoyará a muchos" (https://www.blackfeministstudy.org/). La organización Black Feminist Future (BFF) desarrolló Fractals (Black Feminist Future 2023), una línea de tiempo interactiva de la organización feminista negra que presenta meridianos paralelos de personas clave, términos clave, puntos de acción, movimientos sociales y fenómenos culturales. Si bien los participantes desarrollaron en sus escuelas de la libertad el cronograma inicial, el recurso evoluciona a través de contribuciones públicas en línea. Black Women Radicals (BWR) ofrece una base de datos de activistas feministas negras y una Escuela de Política Feminista Negra (https://www.blackwomenradicals.com/). En el verano de 2023, BFF y BWR, respectivamente, celebraron la convocatoria Get Free: A Black Feminist Reunion y Black Feminism Lives! (Obtenga gratis: ¡Una reunión feminista negra y el feminismo negro vive!), que destaca cómo los esfuerzos digitales también pueden fomentar espacios presenciales.
El popular medio de los podcasts, inicialmente accesible sobre todo a través de aplicaciones de teléfonos inteligentes, surge en su mayor parte de una cultura dominante que da forma a la industria de los podcasts para perpetuar una hegemonía de la heterosexualidad, la identidad cisgénero y la blanquitud. Por el contrario, Marsha's Plate, un podcast presentado por las sureñas negras, transgénero y feministas Diamond Stylz, Bre Starr y LJ, enseña a los oyentes no negros y cisgénero la historia y la sociología de la experiencia trans negra, principalmente a través de su segmento "Trans 101". El formato auditivo de los podcasts permite a las personas negras queer narrar sus experiencias, desafiando las construcciones sociales de raza y sexualidad de la sociedad. Además, su uso de la tecnología de los medios digitales difiere de las formas logofílicas de conocimiento valoradas en los espacios académicos, cuyo acceso conlleva varios privilegios que rara vez se abordan cuando invocamos la epistemología (Richardson 2020). Así, Marsha's Plate ejemplifica la práctica de utilizar la sociología feminista negra no académica para comunicar el pensamiento feminista negro basado en una experiencia vivida por personas transgénero.
Estos ejemplos de feminismo negro digital no sólo resaltan su importancia crítica más allá de los entornos académicos, sino que también demuestran sus aplicaciones prácticas en el activismo y la vida cotidiana, desafiando así la noción de que la praxis feminista negra es puramente ideológica (Collins 1986). Este compromiso en el mundo real abarca esfuerzos para defender los derechos y el bienestar de las mujeres y niñas negras en diversos contextos sociales.

Praxis feminista negra fuera del mundo académico
Si bien muchas académicas feministas negras se han centrado en transformar el mundo académico, entender sus propias experiencias profesionales y actuar como activistas intelectuales, sus teorías y enfoques tienen una influencia importante fuera del mundo académico. Los sociólogos se beneficiarían si tomaran nota de las prácticas feministas negras fuera del mundo académico, ya que representan una teorización sobre el terreno que podría conformar nuestro propio trabajo. En el nivel más básico, vemos más mujeres negras que se identifican como feministas en la vida cotidiana, en las redes sociales e incluso entre figuras públicas. Las instituciones sociales también se ven influidas y transformadas por las teorías feministas negras, como ha sucedido con la salud mental. Aunque los científicos sociales examinan cada vez más la influencia de las estructuras y contextos sociales en la salud mental y el bienestar, la salud mental de las mujeres negras sigue estando poco estudiada (Erving et al. 2021). Sin embargo, los terapeutas negros en la práctica y sus defensores en las redes sociales, como Therapy for Black Girls (https://www.therapyforblackgirls.com) y Tricia Hersey (https://www.thenapministry.com), instan a enfoques saludables para transformar las experiencias vividas por la gente negra. En particular, a menudo invocan teorías y prácticas feministas negras, como el "control de imágenes", para cuestionar las barreras a la salud, como el fuerte esquema de la mujer negra, que influyen en la salud y el bienestar de las mujeres negras (Bradford 2023, Hersey 2021). Estas discusiones y prácticas terapéuticas reflejan intentos de comprender y alterar cómo la sociedad estadounidense socava el bienestar colectivo de las mujeres y niñas negras.
El trabajo feminista negro en el campo de la filantropía es una interacción entre los principios teóricos y rectores del feminismo negro y las acciones tomadas por individuos y organizaciones para dar forma a la institución y cambiarla. Esto, en esencia, es una preocupación sociológica. Las filántropas feministas negras buscan transformar la manera en que las instituciones caritativas distribuyen los fondos. Argumentan que los donantes institucionales deben financiar organizaciones fundadas y dirigidas por mujeres y niñas negras y personas no binarias y de género expansivo, y financiar los movimientos sociales nacionales y globales, el cambio social y las iniciativas de justicia que lideran (Johnson 2022). Por ejemplo, el Black Feminist Fund (Fondo Feminista Negro) distribuye subvenciones a nivel mundial a movimientos liderados por mujeres, niñas y personas de género expansivo. Los siguientes principios feministas negros autoidentificados dan forma a su otorgamiento de subvenciones: "basado en la confianza, participativo, dirigido por la comunidad, sensible al contexto, responsable del movimiento, cooperación y no competencia, el último primero, crear espacios audaces, acogedores y accesibles, creando nuevas reglas y modelos para valorar a las mujeres negras" (https://www.blackfeministfund.org/grantmaking). Estos esfuerzos filantrópicos representan una imaginación sociológica hacia la praxis feminista negra basada no sólo en la promoción de esfuerzos individuales o cambios narrativos, sino también en la crítica y el intento de transformar múltiples instituciones sociales. Sin embargo, varios esfuerzos utilizan recursos de una institución (la filantropía) que tiene una larga historia y políticas extractivas y explotadoras (INCITE! Women of Color Against Violence 2007 [¡INCITAR! Mujeres de color contra la violencia]). Por lo tanto, la pregunta que persiste, cuando se trata de cambio y filantropía, y cuando las feministas negras tienen más poder para influir en la distribución de recursos, es "¿Se puede financiar la revolución?" A medida que la sociología dominante avanza hacia una adopción más plena de la sociología pública, es importante que los sociólogos no sólo consideren cómo las teorías y los académicos sociológicos pueden influir en el público, sino que también entiendan cómo las teorías sociológicas y las prácticas informadas ocurren en espacios no académicos.

CONCLUIR CONSTRUYENDO UN FUTURO
En el presente artículo analizamos las formas en que el feminismo negro se diferencia de la interseccionalidad, incluso a través de su metodología arraigada en el punto de vista colectivo de las mujeres negras. También abordamos quién puede practicar la sociología feminista negra, demostrando que las mujeres negras deben ocupar el centro de la colaboración con los investigadores que participan en tales proyectos. Finalmente, exploramos las formas en que la sociología feminista negra va más allá de la práctica académica convencional a través de la pedagogía, la cibercultura y la praxis. En conclusión, recomendamos varias mejores óptimas para futuras iteraciones de la sociología feminista negra.
En primer lugar, la comprensión de que existen familias de feminismos negros requiere un compromiso crítico, no superficial, con las teorías del peligro múltiple, la interseccionalidad, la matriz de dominación y el surgimiento del capitalismo racial. En segundo lugar, es primordial centrar las experiencias y perspectivas (plurales) de las mujeres negras, y esto requiere un enfoque metodológico multifacético que incluya la interseccionalidad y la perspectiva de afuera-adentro (Collins 1986). En tercer lugar, abordar cuestiones sociales y políticas requiere una colaboración y un compromiso comunitario cruciales (Brewer 1997, Richards 2012). Los métodos cualitativos nos permiten focalizar y centrar las experiencias de las mujeres negras, pero los métodos cuantitativos y mixtos contribuyen tanto a la calidad como a la multiplicidad. En cuarto lugar, la sociología feminista negra debe utilizarse como marco pedagógico dentro del aula y fuera de ella, utilizando tecnologías digitales para amplificar las voces de las intelectuales negras y llegar a audiencias globales (Ali 2009, Brown 2016, Luna & Pirtle 2022, Perlow et al. 2018). Por último, abordar cuestiones como la autonomía corporal y el abolicionismo a través de la praxis es esencial para lograr los objetivos de justicia social de la sociología feminista negra (Collins 2015, Taylor 1998). Siguiendo estas mejores prácticas, la sociología feminista negra puede continuar desafiando la sociología dominante y promover la justicia social para las 
El atractivo del feminismo negro es que requiere enfrentar la raza: incluso con solo decir la frase, el hablante se encuentra con "negro", una categoría social con significado político. El feminismo negro trae consigo historia, preferencias y progresión. Por ello, es casi imposible hablar de feminismo negro sin hablar de las mujeres negras y el pensamiento histórico que produjeron. A diferencia de la interseccionalidad, el feminismo negro puede ser absorbido de alguna manera, pero tiene un apego continuo a la negritud. Si bien la negritud en sí misma puede ser objeto de debate, el feminismo negro seguirá conservando el modificador (o amplificador): el feminismo NEGRO. Por el contrario, como lo han demostrado décadas de estudios, es completamente posible hablar de interseccionalidad sin hablar de las mujeres negras, a pesar de que ellas crearon los componentes básicos y el marco. La incapacidad de asociar únicamente el feminismo negro con un individuo puede ser parte de su desafío al orden natural percibido en la construcción de teorías. Los feminismos negros son más interesantes que un solo teórico, libro o enfoque: hay innumerables activistas, científicos sociales e intelectuales públicos que se vuelven locos (en el sentido propuesto por el archivo del Colectivo Feminista Crunk en https://crunkfeministcollective.wordpress.com/ y Cooper et al. 2016) y otros. No todas las teorías sobreviven y no se supone que todas lo hagan, pero las feministas negras han creado teorías duraderas y sustentadoras de vida.
Una sociología feminista negra de la abolición es un ejemplo que implementa la sociología feminista negra como un campo de estudio que incluye la praxis para un futuro en el que todos podamos ser libres. La sociología como disciplina ha apoyado, en los cinco años últimos, algunas conversaciones sobre la teorización y la praxis abolicionistas (ver, por ejemplo, Washington Center 2023); si bien ha sido fundamental para múltiples sociólogos negros elogiados. La teorización de W.E.B. Du Bois [2014 (1935)] sobre la democracia abolicionista en Black Reconstruction (Reconstrucción Negra) influyó en el trabajo actual. Du Bois cuestionó cómo desmantelar una institución (por ejemplo, la esclavitud) si los sistemas políticos y económicos se dejaban intactos. En Abolición. Feminismo. Ahora, Davis y sus colegas (2022, p. 58) se basan directamente en los primeros argumentos de Du Bois sobre la abolición de la democracia y preguntan: "¿Qué tendríamos que cambiar en nuestras sociedades existentes para hacerlas menos dependientes de otros sistemas de opresión?" Vemos una sociología feminista negra de la abolición como una intervención dentro de la sociología dominante, y también como una forma de transformar la sociología para abordar prácticas que se consideran marginales y trasladarlas al centro.	Comment by Author: Link couldn’t be copied here. Please check.
Las principales líderes de la abolición de la vigilancia, Mariame Kaba y Andrea Ritchie, describen cómo el trabajo de su movimiento por la abolición está tan "infundido" dentro del feminismo negro que lo llaman "feminismo negro de abolición " (Kaba y Ritchie 2022, p. 275), revelando que "el feminismo negro requiere que desarraiguemos las historias que nos definen, vigilan, borran, reprimen, enjaulan, controlan y aniquilan al servicio de los sistemas de poder existentes" (Kaba y Ritchie 2022, p. 279). Informadas por la socióloga feminista negra Beth E. Richie (2000, 2015), describen cinco formas importantes en que el feminismo negro impacta sobre el trabajo de abolición, incluida la demanda de escuchar las historias de aquellos perjudicados por la violencia, el reconocimiento de que la violencia es interseccional y el compromiso de abordar la violencia, basado en el apoyo y la libertad.
El legado de las abolicionistas feministas negras se ve en los escritos y manuales críticos contemporáneos sobre cómo construir mundos feministas anticapitalistas, antirracistas, descoloniales y queer (Davis et al. 2022, Gilmore 2022, Kaba & Ritchie 2022, Purnell 2022). Por ejemplo, la atención a los sistemas de opresión que se cruzan es la forma en que las abolicionistas feministas negras resaltaron la atroz, pero a menudo ignorada, violencia de género racial en los sistemas carcelarios e incluso en los aparentemente inocentes servicios de protección infantil (por ejemplo, Roberts 2023). Una ética de cuidado colectivo es el núcleo de la abolición, vista tanto a través del objetivo como de la praxis en la que se logra (por ejemplo, la ayuda mutua).[footnoteRef:16] La erudición abolicionista nos pide que trabajemos para poner fin a los daños y al mismo tiempo construyamos apoyos en nuestra investigación, en nuestra enseñanza y en nuestras vidas. En una sociología feminista negra de la abolición también es donde podemos ver la sociología interactuando con el amor, la alegría, la creatividad e incluso con la "esperanza como disciplina" (Kaba y Ritchie 2022, p. 283). [16: 	Tal como lo discutimos en nuestro panel en ASA  2023, "cuidado" no debe ser interpretado como si las feministas negras accedieran a cada solicitud que proviene de estudiantes, empleadores, colegas, camaradas de movimiento, etc.] 

Como reflexiona la filósofa abolicionista feminista negra Angela Davis, ex encarcelada: "Las luchas para cuestionar los cuerpos literarios son similares a las luchas por el cambio social y la transformación social. Lo que logramos hacer cada vez que obtenemos una victoria no es tanto asegurar el cambio de una vez por todas, sino más bien crear nuevos terrenos para la lucha" (Seven Stories Press 2023). Mientras las guerras académicas hacen estragos en torno al ámbito y la propiedad del feminismo negro,[footnoteRef:17] alentamos la atención a la alegría de los feminismos negros dentro del mundo académico y fuera de él, para desatar conflictos y desestabilizar guerras incluso mientras la lucha continúa. [17: 	Los placeres de crear esta publicación incluyeron reuniones de Zoom; el encuentro de Pirtle y Luna en una bodega en Merced; Johnson y Luna se reúnen en Get Free!, conferencia sobre el Futuro Feminista Negro; Luna desarrolla versiones en Barcelona, lugar donde el Comité Editorial de la Revista Anual de Sociología sugirió inicialmente el tema de revisión; las reuniones de la Asociación de Sociólogos Negros y ASA 2023, incluido nuestro panel compartido con Patricia Hill Collins; y comidas y bailes apenas unas semanas antes de la fecha límite de revisión.] 
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